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INTRODUCCIÓN

El ser humano es un ser de símbolos. Todo lo que rodea en su vida adquiere para él un valor especial, muchas veces trasciende al plano de lo sagrado. Es muy común en las relgiones encontrar ciertos objetos que tienen el carácter de “sagrado” por comunicar algo de la presencia de lo divino. 

El Pueblo Judío va más allá de lo que un objeto pueda significar algo de la comunicación con lo divino; para entender lo que para los judíos significa hablar de los Símbolos del Pacto, hay que entender la experiencia de Di-s, no como algo mítico o supra-natural, sino como el caminar de una nación con la presencia del Todopoderoso... un caminar en una época y lugar concretos de la historia, y algunos elementos (de los tantos que se tiene en el pueblo judío) nos hablan de esa época, de esos acontecimientos que marcaron la historia propia y de las generaciones siguientes, por siempre... unos elementos que evocan una alianza sellada entre el Santo Bendito Sea y el pueblo de Israel; tan profundo es su mensaje intríseco, que esos mismos elementos han tocado las almas de, incluso, muchos cristianos. Es lo que conocemos como los "Símbolos de la Alianza". Por qué se les ha dado este nombre? 

El término fue acuñado por Rabi Hayim Halevy Donin en el capítulo "Los Símbolos del Pacto" en su más famoso texto "El Ser Judío" (Jerusalén 1978), para expresar toda la carga espiritual que posee cada elemento judío... riqueza que sólo aquel que tenga una mentalidad semita y amor a Israel, podrá comprender por qué a pesar de la fe en Jesús Cristo, estos símbolos todavía tienen importancia en la vida cotidiana de todo judío, sin importar la corriente a la que pertenezca. Los encontramos, incluso,  en hogares absolutamente no observantes y otros, sólo en las familias más observantes. Para algunos, dichos elementos son de suma importancia para adentrarse cada vez más en el actuar del Espíritu de Santidad,  mientras que otros simplemente admiran su belleza, su artesanía y su significado histórico.  

A pesar  de la prohibición de hacer esculturas religiosas (y quizás precisamente por eso), el judaísmo ha desarrollado una gran variedad de lo que se conoce en el léxico popular como "objetos ceremoniales", que adornan tanto la sinagoga como el hogar. La belleza era alabada por las comunidades creyentes de origen gentil, y por  eso fueron muchos rabinos de los primeros siglos de la Iglesia, quienes dieron forma a las prácticas y los objetos ceremoniales judíos; en uno de esos contextos (la Fiesta de Sucot) la búsqueda de la belleza se considera una mitzvá. 

Citando a José María Castillo en su libro "Símbolos de Libertad: Teología de los Sacramentos" (Salamanca, 1984), entendemos que un símbolo precisamente no se puede limitar a una definición o concepto, porque su representación transmite muchas ideas y sentimientos, experiencias hacia el Trascendente que no pueden ser descritas con simples y frívolos conceptos. Así como los Kidushím (sacramentos) son símbolos de fe de una comunidad, así mismo los elementos judaicos tienen esa carga de "Símbolos". Hablamos de "Símbolos de la Alianza", porque ellos nos recuerdan en una idea básica, que nuestros antepasados hicieron con el Santo Bendito Sea una alianza, y que cada elemento judaico nos recuerda un aspecto de ese Pacto. 

Pero nos atrevemos a afirmar que todos en conjunto nos transmiten un mensaje: Israel es una nación apartada para el servicio al Señor. Es por tanto una nación santa (entendiendo "santo" en su hebreo "kadósh", que significa: separado para, apartado para). Nuestra fe en Jesús el Mesías nos protege de convertir estos Símbolos en objetos ritualistas, entender que en ellos NO RESIDE SALVACIÓN ALGUNA. Simplemente son una ayuda pedagógica que se nos ha dado para recordar que somos parte de una Alianza irrevocable (Romanos 11,29), que a pesar de que por la fe en el Mashíaj estamos bajo un Nuevo Pacto, este no consiste en la renuncia a lo que nos caracteriza como nación, en el caso de quienes somos judíos y hemos accedido a la gracia salvífica del bautismo. De ahí que muchos rabinos afirmen que los Símbolos del Pacto son más como una identificación nacional-espiritual, que una serie de recursos religiosos o rituales. 

Cabe anotar, finalmente, que nadie se adhiere estrictamente a todos los preceptos religiosos que componen los Símbolos del Pacto. La mayoría de los judíos observa alguna combinación de costumbres judías, de acuerdo con la explicación que de la Torá se dé en sus comunidades, y de acuerdo también a sus preferencias personales o sus tradiciones étnicas o familiares. Pero todos estamos unidos, al menos, en lo fundamental, y es lo que nos identifica en cualquier parte del planeta.  

En este libro les presentamos los símbolos que los católicos de tradición hebrea usamos.

El Kipá
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Uno de los símbolos más populares del judaísmo. Aún aquellos que no saben mucho acerca del judaísmo conocen el hecho de que para entrar a la sinagoga hay que cubrirse la cabeza con un solideo (kipá, en hebreo), o yarmulke (en ídish).  

Todos los varones y aún los niños la usan. Las hay bordadas, tejidas, lisas, negras o en colores y tienen distintos significados. Por ejemplo, en varias comunidades la kipá de color negro la porta el rabino exclusivamente, mientras que en otras congregaciones, como las ortodoxas y jasídicas, todos los varones la usan en color negro. Los católicos de tradición hebrea no usan kipot de colores rojo o púrpura, reservados para los obispos y cardenales, pero todos usan de color blanco para matrimonios y solemnidades como Rosh HaShaná, Iom Kipur, Pésaj y Jag HaMolad. 

El sombrero o el "shtraiml", sombrero con adorno de piel (generalmente de visón) que caracterizó a los judíos en la Europa Oriental de los últimos cinco siglos, es de obligatorio uso para el judío ortodoxo jasídico. 

No encontramos la kipá en fuentes bíblicas ni talmúdicas. Sólo está como antecedente la mitznefet (turbante, que la Biblia de Jerusalem traduce curiosamente como "mitra") que el Cohen Gadol (sumo sacerdote) debía colocarse sobre la cabeza. Según Levítico 7,9, la kipá es una costumbre (minhag) y no una mitzvá. Pero la fuerza de la tradición la instaló como si fuera esto último. 
En la Roma Imperial se tenía la costumbre de que los siervos eran los que debían tener la cabeza cubierta, mientras que los hombres libres siempre andaban con la cabeza descubierta. Los judíos tomaron esta costumbre para la sinagoga, ya que se entendía que todo judío es, por naturaleza, un siervo de Di-s. 

Y aquí surge una pregunta: si no es una mitzvá, por qué los judíos usan kipá? muy sencillo: por respeto y reverencia a la presencia del Santo Bendito Sea. No tiene en sí ningún significado, pero la kipá nos recuerda que el Universo le pertenece al Mashiaj, y que nosotros nunca somos más que nadie, que siempre hay alguien de más rango que nosotros. 
La kipá (o el kipá) tiene un fuerte arraigo en la tradición judía que se remonta a mil años atrás. Según dibujos en hagadót de Pésaj que se encontraron de ese tiempo,  uno de sus significados es el aceptar que hay algo o alguien más por encima nuestro que nos observa y juzga. Humildad, es el mensaje de la kipá. 

Una segunda tarea pedagógica es enseñarnos a tener conciencia de la omnipresencia del Eterno, sobre todo en los lugares sagrados, saber que ante la Presencia del Todopoderoso no se puede llegar de cualquier manera ni como se nos venga en gana. Por eso el Talmud dice: "cubre tu cabeza de tal manera que la reverencia del Cielo esté sobre ti" (Shabat 156b). Tal vez sea por eso que cada vez son más los que la usan en los templos reformistas, donde su uso es opcional.
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	S. Pío de Piertelcina, monje capuchino, cuando era joven. Un kipá era parte de su hábito. Igual podemos encontrar en el hábito de las primeras generaciones de los Hermanos de las Escuelas Cristianas.


Sabemos por testimonios y crónicas que varias comunidades religiosas católicas usaban solideos. Los dominicos a finales de la Edad Media, los capuchinos, por ejemplo. S. Pio de Pietrelcina (el que recibió los estigmas del Mashiaj; véase foto arriba). S. Juan Bautista de la Salle es pintado con kipá negra, al igual que varios hombres célebres de los Hermanos de las Escuelas Cristianas; y San Ezequiel Moreno, uno de los promotores de la Infancia Misionera en Colombia, es pintado usando kipá. 

	También hay kipot para mujeres, sobre todo en las congregaciones reformistas. Los modelos varían, y hay quienes las diseñan un poco más grandes que las de los varones, y son confeccionados con más detalle, ideal para resaltar la feminidad de su portadora, y a la vez la devoción que debe mostrar al entrar al templo y en cualquier servicio de oración. En la foto, un kipá de bodas para dama.
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Hoy en día, y gracias al pluralismo religioso, es común ver en las calles a personas portando kipá (aunque no faltan las miradas de los curiosos que no son para nada entendidos en el tema; buen incentivo para que investiguen y no se queden con la duda), y no son rabinos. En muchas comunidades el rabino debe portarla permanentemente como señal de consagración, mientras que en otras, la regla no ejerce. 

USO DE KIPÁ
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El católico de tradición hebrea debe cubrirse la cabeza al entrar al templo, a una capilla o cualquier lugar consagrado para la oración y la celebración de la Sagrada Eucaristía (todo lo contrario a la costumbre cristiana occidental, cuya regla es descubrirse la cabeza), al rezar, al participar de la Divina Liturgia, al visitar un cementerio o en su propio hogar cuando recita alguna plegaria o bendición. Muchos acostumbran usar kipá en la mesa, en el momento de la comida, ya que ésta está precedida de una bendición y se concluye con la Birkát HaMazón.
El Talít
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El Santo Bendito Sea, a través de Moisés, nos ha ordenado portar tzitzit (flecos), enlazados a las cuatro esquinas de un manto "para que puedas mirarlos y recordar todos Mis preceptos y cumplirlos" (Números 15,39). La palabra Tzitzit tiene un valor numérico de 600 (sumando el valor de cada una de sus letras en hebreo) que junto a los ocho hilos y a los cinco nudos de los flecos o tzitzit equivale a 613, los 613 preceptos. Los tzitzit infunden a su portador la determinación de observar las leyes divinas, controlando los impulsos y absteniéndose de caer en incitaciones y tentaciones no deseadas que llevarían a transgredirlas. 

Cuentan los rabinos de antaño que en sus últimos días, el Gaon de Vilna fue visitado por sus discípulos, quienes lo vieron llorar desconsoladamente. Muy sorprendidos le dijeron: "!Rav, te ocupaste de la Torá día y noche con esfuerzo y dedicación! no hay duda de que en el Mundo por Venir serás recibido con especial honra y tu lugar será junto a los ángeles. Por qué lloras?”. El rabino tomó su manto de oración diciendo: "En este mundo, por pocas monedas puedo comprar un talit y cumplir con la mitzvá de Tzitzit, que equivale a todos los preceptos juntos. Cuando parta de este mundo ya no podré cumplir mitzvot y es por eso que estoy llorando...". 

EL TALIT Y CRISTO 

En el Nuevo Testamento encontramos que el Divino Maestro portaba siempre el talit, como buen judío que era. Los enfermos le rogaban que los dejara tocar, al menos, uno de los tzitzit, y todos los que lo tocaron quedaron totalmente sanos (Mateo 14,35-36). Una mujer enferma de hemorragias tocó un tiztzit del manto de oración del Mashiaj, y ella quedó sana inmediatamente (Mateo 9,20-21). En la literatura sapiencial, cuando se habla de las "alas" del Señor, se está hablando del talit propiamente (Salmo 91). De ahí que sea comprensible el por qué muchos judíos mesiánicos se despiden en sus cartas deseando al destinatario la protección del Altísimo, con la salutación "bajo el talit de Yeshúa".  

UNAS PALABRAS SOBRE EL TALÍT PARA MUJERES
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	En muchas congregaciones, especialmente en las de corriente conservadora y ortodoxa, el talit sólo es para que el varón lo use, pues se cree que la mujer, por estar espiritualmente más cerca del Eterno, no requiere de cumplir mitzvot. Pero en muchas otras congregaciones la mujer puede usar el talit, kipá y hasta tefilín, pues a la final el Jumash (Pentateuco) expresa que los preceptos fueron dados "a los hijos de Israel". Y cuando la Torá dice "B´nei Israel", incluye a varones y mujeres por igual.


Además, en la Carta a los Gálatas encontramos que en Cristo Jesús no existe diferencia entre varón y mujer. El talit de la mujer, generalmente, está confeccionado en modelos acordes a su género y gusto. El único requerimiento es que lleven tzitzit en los extremos del manto. 

CLASES DE TALIT 

	El Talit gadól o manto grande de oración de cuatro extremos, es el que se usa diariamente en el servicio religioso. Es generalmente largo y amplio para que el judío pueda envolverse con él o cubrirse la cabeza, logrando así apartarse de los asuntos mundanos y concentrarse más en la oración. 
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Los católicos de tradición hebrea nos cubrimos con él en la oración personal y comunitaria (cuando hacemos el rezo de shajarít), en la Sagrada Eucaristía, exceptuando el Jueves Santo en la noche y todo el día Viernes Santo, hasta la noche de la Vigilia Pascual el Sábado Santo, y tampoco lo vestimos el 9 de Av. La razón por la cual no se tiene en cuenta la prohibición de usarlo en la noche es para recordar que "somos hijos de la luz y del día" (1a. Tesalonicenses 5,5-6), y también "vosotros soís la luz del mundo" (Mateo 5,13-14).  Así que por ser luz para las naciones, siempre tendremos luz para ver los tzitzit y cumplir mitzvot. 
Siempre debe colocarse antes de los tefilín, cuidando de que el ribete superior (el de la cabeza) quede hacia afuera. 

En muchas congregaciones el talit gadol está reservado para el uso desde los 13 años, cuando el judío ya esté en edad de Bar Mitzvá.  

También se le borda una guarda plateada en el borde superior, fijando de esta manera la bendición correspondiente de la colocación del talit. Cuando no se puede bordar la guarda en plata, ni tampoco el texto de la bendición, puede colocársele una guarda del color de las rayas del talit (preferiblemente que sea de la misma tela en que el talit está confeccionado), lo importante es saberse la bendición para recitarla cuando uno vaya a vestir el talit. Se lo extiende, se le toma con las dos manos y se pronuncia luego la siguiente bendición: 

Baruj Atá Adonai Eloheinu Mélej HaOlam, asher kidshanú vemitzvotav, vetzivanú lehitatef betzitzit. 

Bendito Seas, Señor Di-s Nuestro, Rey del Universo, Que nos has santificado con Tus preceptos y nos has ordenado envolvernos en el talit. 

En la Sagrada Eucaristía, el católico de tradición hebrea debe cubrir su cabeza con el talit cuando pasa a proclamar la Palabra de Di-s durante toda la Plegaria Eucarística (que en latín es llamado canon missae; esta parte de la Divina Liturgia comienza después del canto Hossana!, cuando el sacerdote impone las manos sobre los dones para consagrarlos, y concluye con la Doxología, cuando el sacerdote eleva los dones consagrados y eleva una corta alabanza). La razón de esto es para que absolutamente nada ni nadie interrumpa o distraiga tan solemnes momentos, para aprender a estar a solas Cristo y nosotros, olvidarnos de todo y de todos y tener ojos exclusivamente para el Mashíaj, al menos por unos instantes. 

	[image: image10.png]



	El Talit Katán Llamado también "Arbá Kenafot", es el que visten los varones debajo de los vestidos superiores. Considerado un precepto importante ya que la fuente bíblica (Números 15,39) dice "... y verán el Tzitzit (flecos) y recordarán todos los preceptos de Yahveh (Di-s) y los cumplirán". 


La costumbre es colocarse el talit katán durante el día y el gadól para servicios de oración, solemnidades ú oración de la mañana (shajarit). Pero es obligatoria para el recitado del "Shemá Israel". Con este precepto deben cumplir los varones al llegar al Bar Mitzva, es decir, a los 13 años.

Rambam (Maimónides) en su tratado especial referido al Tzitzit, dice que debe tratar el judío de colocarse el talit para sus plegarias.  

Una costumbre muy extendida en la Europa Oriental es que la novia le regala a su prometido un estuche para el talit, aunque esto no lo aceptan los judíos ortodoxos. En otras comunidades la novia impone el talit a su esposo en la boda, después de que él la ha cubierto con el velo, y así se refuerza la intención del cumplimiento de la mitzvá del tzitzít: “cuando los veáis, os acordaréis de todos los preceptos de Yahvéh. Así los cumpliréis y no seguiréis los caprichos de vuestros corazones y de vuestros ojos, que os han arrastrado a prostituiros” (Números 15,39).

Las Filacterias o Tefilín
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Uno de los símbolos más antiguos, consiste en dos cubos de cuero que contienen cuatro fragmentos de la Torá y una cuerda o cinto de cuero negro para colocarse en el brazo izquierdo y sujetarse a la cabeza. Los escribe un "sofer", un escriba, hombre recto, honesto y estudioso, especializado en el tema.  

Deben estar hechos tanto los cubos como la cuerda de cuero de animal kosher, como también el Klaf (pergamino) sobre el cual se escriben los textos siguientes: Éxodo 23, 1-10 y del 11 al 16. Deuteronomio 6, 4- 9 y 11,13-21. En todos estos versículos de la Torá está recordando el tema de los preceptos bíblicos que deben "ponerse comos señal entre los ojos y atarse como señal sobre el brazo", se acepta la soberanía del Di-s en el que creemos. Que el Señor rige los destinos del Universo, del ser humano y el tema de la liberación de Egipto, que el Todopoderoso nos liberó. Todo esto, el colocarse los tefilin diariamente nos recordará los deberes y preceptos que debemos cumplir.  

Los varones usan filacterias o tefilín a partir del Bar Mitzvá para la plegaria matutina (shajarit) los días de semana. En Shabat y en los días festivos no se colocan los tefilin; esto aplica a todas las comunidades judías, sea que crean en Jesús o no.
CÓMO COLOCARSE LOS TEFILÍN? 

Tanto para colocarlos o sacarlos se debe permanecer de pie. Se debe tener puesto el talít o el arbá kenafót (si se tiene a mano). Esto porque el Talmúd dice que “lo que sucede más a menudo precede a lo que menos sucede a menudo” (Zevajím 89a). 
Enseguida se ata con la correa el brazo izquierdo (si uno escribe con la mano derecha) o el brazo derecho si se es zurdo. Esta prescripción se dió para recordarnos, conforme al leer en hebreo “iaadeja” como “la mano más débil”, que nosotros no somos nada si nos valemos de nuestras propias fuerzas, que dependemos totalmente de la Fuerza y el Poder del Señor; también sabemos que esta prescripción existe porque al leer “las atarás como señal en tu mano” y “las escribirás en las jambas de tu casa” (Deuteronomio 6,8-9), se sobreentiende que la mano con que se escribe es la misma mano que ata los tefilín. 
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	La cápsula del tefilín de brazo debe quedar junto al corazón, atado al músculo bíceps del brazo, recordando que Di-s nos dijo "y estas palabras que Yo te digo estarán en tu corazón" (Deuteronomio 6,6).




Se pronuncia la siguiente bendición antes de colocarse el tefilín de brazo: 

Baruj Atá Adonái Eloheinu, Mélej haOlám, asher kidshánu bemitzvotáv, vetzivanú lehaniyáj Tefilín. 

Bendito seas, Señor, Di-s Nuestro, rey del Universo, que nos santificaste con Tus preceptos, y nos ordenaste ponernos las Filacterias.
A continuación se ata siete veces alrededor del antebrazo bajo el codo. El resto de la correa que queda después de las siete vueltas se envuelve alrededor de la palma de la mano. 

Luego se coloca el tefilín de la cabeza. Antes de ajustarlos a la cabeza se recita la siguiente bendición:

Baruj Atá Adonái Eloheinu, Mélej haOlám, asher kidshánu bemitzvotáv, vetzivanú al-mitzvát Tefilín. 

Bendito seas, Señor, Di-s Nuestro, rey del Universo, que nos santificaste con Tus preceptos, y nos ordenaste el precepto de las Filacterias.
	Esta bendición es seguida por la siguiente declaración, que se dice inmediatamente después de que las filacterias se han ajustado firmemente en la cabeza:

Baruj Shem, kevód maljutó leolám vaéd. 

Bendito sea Su Nombre, Su gloriosa majestad es eterna.
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El tefilín de la cabeza debe estar colocado sobre la frente, es decir, la cajita del tefilín de la cabeza no dbe estar bajo la línea de cabello (o donde debería estar la línea del cabello, para un hombre calvo). También se deben haber ajustado a la cabeza, de tal manera que queden justamente entre los ojos, porque escrito está: “y serán recordatorio entre tus ojos” (Deuteronomio 6,8).

El nudo de las correas del tefilín de la cabeza debe estar centrado detrás de ella en la base del cráneo; las correas se colocan sobre el pecho y se las deja colgar libremente con el lado negro hacia delante.

Una vez esté ajustado el tefilín de la cabeza, se desata la correa de alrededor de la palma de la mano y se la ciñe tres veces alrededor del dedo del medio (una vuelta alrededor de la parte media del dedo y dos alrededor de la parte inferior cercana al nudillo). El resto de la correa del tefilín del brazo se ciñe alrededor del dedo anular y nuevamente alrededor de la mano. Mientras se hace esto, se dice lo siguiente:

Ve’erastík li leolám, ve’erastík li betzedík ubemishpát ubejésed uberajamím. Ve’erastík li be’emuná, ve’iadaát et Adonai.

Te desposaré conmigo para siempre; te desposaré conmigo en justicia, y en pronunciamiento y con misericordia y clemencia. Te desposaré conmigo en fidelidad y reconocerás al Señor (Oseas 2,21-22).

Una vez concluido el servicio, las filacterias se desatan en el orden inverso a como se colocaron, así:

· Se desata la correa de alrededor de los dedos.

· Se quita el refilín de la cabeza.

· Se desata la correa alrededor del antebrazo y se saca el tefilín del brazo.

· Se quita el talít.

IMPORTANCIA DE LOS TEFILÍN

Los pocos minutos que se requieren para aprender a colocarse tefilín no deben asustar a nadie, ya sea que jamás se hayan usado o se haya perdido el aprendizaje con el paso de los años. Tampoco el pudor religiosodebe asustar, ya que las filacterias deben ser puestas con orgullo y dignidad.

Poco se habla de lo importante que es para todo judío, sin distingo de corriente, que se hable de de la gran importancia que tiene el atarse los tefilín; en sí mismo, ya que el hecho de atarse tefilín es el cumplimiento del precepto que se recita en el Shemá. De ahí que, quien recita el Shemá Israel, pero jamás usa filacterias, además que está violando dos veces el mandamiento de ponérselos (“y las atarás como señal sobre tu brazo”, y “serán como recordatorio entre tus ojos”; Deuteronomio 6,8), se contradice a sí mismo, se engaña a sí mismo; y así lo deja en claro el Talmúd: “aquel que recita el Shemá sin tefilín, es como si hubiera dado falso testimonio en contra de sí mismo, es decir, se acusa a sí mismo de falsedad “ (Berajót 14b).

Quien se ata las filacterias se conecta con el pasado del pueblo judío, con su presente y su futuro. Un judío que no use filacterias, sencillamente no tiene plenamente esa conexión. Viola ocho preceptos bíblicos positivos; mientras que quien los usa regularmente, se dice que gozará de una larga vida, porque está escrito: “por todas estas cosas, (los hombres) vivirán” (Isaías 38,16).

Por eso se aconseja que, quien no tenga sus propias filacterias, las pida prestadas después del servicio; para que pueda, por lo menos, rezar el Shemá y la Amidá. Muchísimos rabinos coinciden en dar este consejo, que es mucho mejor que alguien tenga que rezar en la congregación sin colocarse tefilín.

OTRAS INDICACIONES

	Mujer reformista de los años 30 del siglo XX, usando talít y tefilín para su oración personal.
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Las filacterias deben colocarse sobre la piel del brazo y sobre el cabello de la cabeza, ningún material debe interponerse. Si se tiene la mano vendada, se está exento de usar el tefilín del brazo pero debe usar el tefilín de la cabeza. Si se tiene algún vendaje en la cabeza, no usará el tefilín de la cabeza pero usará el del brazo. Esto, porque se considera el precepto de tefilín como dos preceptos separados, o dos deberes religiosos distintos, y la imposibilidad de cumplir con uno de ellos no exime del cumplimiento del otro.

Se debe tener cuidado en usar las filacterias como accesorio de exhibición para buscar el ser admirado por las personas. Esto es hipocresía y esta actitud profana el carácter sagrado para el cual están destinados los tefilín (Mateo 23,5). Por eso los tefilín no deben ser expuestos en público ante quienes desconocen la cultura del pueblo judío; es preferible usarlos en la congregación y en casa, puesto que buscamos la aprobación de Di-s y no de los hombres, como está escrito: “si lo que yo busco es la aprobación de los hombres, ya no soy seguidor de Cristo” (Gálatas 1,10).

Aquella persona que está en un primer día de duelo no debe colocárselos, ya que están considerados también como "peer" (adorno) y un doliente no puede adornarse.  

Se acostumbra revisar los tefilin una vez cada 7 años, para constatar que siguen siendo aptos y no se han deteriorado. 

La Mezuzá
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La mezuzá identifica una casa como judía y es como una coraza que protege al soldado. Los Lubavitchers afirman que la mezuzá protege la parte más importante y vital del hogar: su armonía. La mezuzá no es un amuleto sino un recordatorio. Cuando salimos de casa, la mezuzá nos dice: "sé un(a) judío(a) orgulloso(a), lleva tu vocación judía a todos tus quehaceres mundanos". Al regresar, nos dice: "bienvenido(a) a la santidad del hogar judío". Si está cerca a la cocina, dice "recuerda comer como judío(a)", y si la entrada de la casa está justo junto a la sala, te recuerda vivir como tal. Escucha la mezuzá y todo lo que haces se volverá más refinado, todo tendrá más sentido. Es decir que, al entrar y al salir, el judío debe tener estos recordatorios que pretende Di-s de él. 

Su fuente bíblica la encontramos en Deuteronomio 6, cuando dice: "... las escribirás [las palabras del Sh´má Israel] en las entradas de tu casa y en tus ciudades". El pergamino que contiene la mezuzá refiere básicamente Deuterononio 4,6-9 y 11,13-21. 

Los Sabios dicen que el nombre de Di-s "Shadai" que se encuentra en la parte exterior, dice que este es el "Shomer D´latot Israel" (Guardián de las Puertas de Israel). La mezuzá en la puerta trae la protección divina al hogar y a sus ocupantes. 

	Recordemos que lo importante en la mezuzá no es la cajita sino el pergamino que tiene escrito el Shmá Israel dentro de la cajita. No sólo a la entrada de la casa, qué bueno que hubiera una mezuzá a la entada de la oficina, de la escuela,  de la fábrica, del negocio o del lugar de trabajo.
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CÓMO SE FIJA UNA MEZUZÁ?
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	Se coloca del lado derecho de arriba sobre la jamba de la puerta en forma oblicua. Antes de fijarla en la jamba, se debe recitar la siguiente bendición: 

Baruj Atá Adonai Eloheinu, Mélej haOlam, asher kidshanú bemitzvotav, vetzivanú al-mezuzá. 

Bendito seas, Señor Di-s Nuestro, Rey del Universo, que nos santificaste con tus preceptos, y nos ordenaste lo referente a la mezuzá.


Debe colocarse:  

* Sobre la jamba de la puerta o protuberancia de la pared.  
* Sobre la derecha de la entrada.  
* En la parte más baja del tercio superior de la jamba.  

Excepción: Si la abertura de la puerta es muy alta, la mezuzá debe estar aproximadamente a la altura de los hombros de una persona de estatura media.  

Posición oblicua, o sea entre posición vertical y posición horizontal, y el extremo  superior apuntando hacia la habitación a la cual se entra.  Si la jamba es angosta la mezuzá puede ser colocada en posición vertical. Si la jamba es muy ancha, la mezuzá se coloca en los ocho centímetros externos del marco. Debe clavarse a la jamba. Si no se puede usar clavos se podrá usar en su lugar pegamento permanente.  
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Hay entradas que presentan el problema de la "doble entrada" y debe determinarse cuál es el lado considerado como derecho.  
Hay tres opiniones:  

1) Al ir de afuera de la casa hacia su interior, la entrada a la habitación interior determina cual es la derecha de la puerta. 

2) En dirección en la cual la puerta es usada como entrada más que como salida. (Esto es necesario cuando hay dos puertas para entrar y salir de la casa, por ej. principal y posterior)  

3) La habitación que se usa más, es considerada la más interior y la mezuzá se pone sobre la derecha de la entrada hacia esa pieza. (Un hall precede al comedor, el comedor precede al living, etc.).

Rambám (Maimónides) le asignaba mucha importancia a símbolos como éste, que recuerdan al judío los preceptos a los cuales su conducta debe ajustarse. Existe la costumbre, cuando el judío sale de su casa o vuelve a ella, de poner la mano sobre la mezuzá y decir "Di-s cuidará mi salida y mi retorno ahora y por siempre". Y todos acostumbramos besar la mezuzá, sobre todo al salir de casa y al regreso.  

Al mudarnos de casa es importante retirarla si se sabe que la casa o el departamento lo habitará alguien no-judío. Si nos piden que la dejemos donde está, debemos mirar la intención: si es como un recordatorio, se puede dejar fijo el estuche y sólo se retira el pergamino. Si el solicitante lo pide porque lo considera un amuleto, debe ser retirada porque de lo contrario perdería su valor y pedagogía. 
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	Hay quienes usan la mezuzá como  una joya. Bueno, ni tanto! el  pergamino está presente como en cualquier mezuzá. Digamos que es como una forma devota de acordarse de Di-s, al igual que un católico de origen gentil lleva un escapulario o un crucifijo.




El Komboskini
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La palabra Komboskini viene de dos palabras griegas: kombos (nudo) y kini (cuerda). En ruso, este símbolo recibe el nombre de Chokti.

El origen de la soga de la oración se atribuye al fundador del los monjes cenobitas, San Pacomio el Grande (siglo IV), quién lo introdujo como un medio para ayudar a los monjes analfabetos a decir su regla de oración diaria logrando una cantidad definida de oraciones y postraciones. Lo que nos indica que el Rosario Ortodoxo, como se conoce a la Oración del Corazón, es mucho más antiguo que el Rosario Occidental (el cual, dicen algunos, que la Virgen se lo encomendó a Sto. Domingo de Guzmán en el siglo XII). Desde entonces la soga de oración ha ganado la popularidad en el monasticismo Oriental y ha sido de uso común entre todos los cristianos de iglesias orientales.
Esta tradición tuvo vida en los monasterios de Sinaí en el siglo XV y en el Monte Athos (Grecia)en el siglo XIV. Más tarde, en el siglo XVIII se expandió fuera de los monasterios, gracias a una obra: la Philocalie (1782) publicada por un monje Griego: Nicodemo el Hagiorita. Otra obra más reciente la popularizó: Relatos de un peregrino Ruso, en el siglo XIX. 

De acuerdo con la regla de San Pacomio, cada monje se obliga a cumplir un número fijo de postraciones junto con la Oración de Jesús "Señor Jesucristo, Hijo de Di-s, ten misericordia de mí, que soy pecador".  Esta oración es muy popular entre las Iglesias Católicas Orientales, al igual que el uso del komboskini, y ha sido apreciada por muchas personas a través de los siglos, las culturas (incluyendo la israelita) y los idiomas. La oración es muy sencilla y se basa en la Torá (Lucas 18,13) y es cristocéntrica, o sea, realza la Salvación que se nos otorga en el Mashíaj. 

Hay quienes dicen que es admirable la coincidencia entre el Rosario Ortodoxo y la Coronilla de la Misericordia, revelada por el Divino Maestro a través de Sta. María Faustina Kowalska, una religiosa polaca. 

El Komboskini se hace de lanas puras para recordarnos que Jesús es el Cordero de Di-s. Es negro para recordarnos el luto por nuestros pecados, o color borgoña para recordarnos la sangre de Nuestro Señor, o blanco que es el color natural del cordero. El Tzelab (cruz) que tiene el komboskini nos recuerda el precio que pagó Cristo Jesús  para salvarnos, y sirve de marca cada 10, 25, 50 o 100 nudos.La borla en algunos Komboskini nos recuerda lo que se proclama en la Sagrada Escritura: “Di-s enjugará toda lágrima de los ojos” (Apocalipsis 21,4). 

Hay tres tipos de komboskini: uno para usar en la muñeca,  otro para tener sobre la cabecera de nuestra cama (que también es atada a la muñeca de la mano) y el Komboskini para el Iconostacio, que es el lugar donde se colocan los íconos. 

IMPORTANCIA DEL KOMBOSKINI  

Si la razón principal para la cual se utiliza el Komboskini es para ayudarnos en nuestras oraciones a Di-s, entonces todos aquellos que cuidan su salvación, bien sea personas comunes o monjes, bien sea cristianos ortodoxos o católicos orientales (e incluso, de rito latino que han sido tocados espiritualmente por la mística de esta bella plegaria), estamos invitados a este recuerdo incesante del Nombre Salvador de Jesús Cristo, sin importar en qué idioma nos dirijamos al Mesías.

Decía el monje S.M. Paisios: “Tu meta, que sea la purificación del alma y la total sumisión  de la mente a la gracia divina; para esto ora, aprende y humildemente recita la Oración de Cristo, teniendo presente que tú tienes una necesidad absoluta de la misericordia divina”.
Tenemos información de que el Divino Redentor le reveló a Vassula Rydén: "a cualquiera que Me rece este rosario (el Rosario Ortodoxo), se le abrirá el Cielo y Mi Misericordia lo salvará. Haced la paz Conmigo, haced la paz Conmigo. Imploradme cada día: "Señor Jesucristo, Hijo de Di-s, ten piedad de mí, pecador". Hija, enseña esta oración a tus hermanos (los católicos) . Enséñales a rezar el rosario en la soledad y en silencio. Embellece Mi Iglesia, hija. Ven, progresa en pureza de corazón" (La Verdadera Vida en Di-s.  Mensajes, 501, enero 18 de 1990).  

Las mejores horas para la oración podrían ser en la noche antes de dormirnos o temprano en las mañanas antes de salir a trabajar. Alguien podría decir que aun sin el Komboskini podemos elevar nuestras oraciones, y es cierto. Pero muchas veces tenemos tantas preocupaciones, tantos problemas, que hasta olvidamos el darnos tiempo para nuestras plegarias. 

Es entonces cuando el Komboskini de muñeca nos puede ayudar, mientras vamos en el bus o en el metro, mientras caminamos o esperamos que nos atiendan, o simplemente en los momentos en nuestras casas dedicados a la oración. Para el católico de tradición hebrea, el Komboskini se convierte en recordatorio del precio que el Mashíaj pagó para redimirnos del pecado y de la muerte, lo que nos impulsa a cumplit mitzvot (Números 15,39) y a pedir constantemente la Misericordia del Señor, tanto para nosotros como para quienes necesitan de esa Misericordia Divina.  

	El Rabino Jefe de la B’NEI TZION lleva siempre un Komboskini atado a su mano derecha. Este símbolo le fue dado el día de su shemijá (ordenación).
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Llevando la soga de la oración en su mano, el monje ortodoxo recuerda su tarea principal continuamente: para orar incesantemente, algo que el Apóstol San Pablo no sólo requirió de los monjes, sino de todo Cristiano en general, lo que convierte este requerimiento en una mitzvá (1a. Tesalonicenses. 5,17).  Por eso se cuenta entre los Símbolos de la Alianza; no por ser una alianza de hombres, sino por recordar el Pacto sellado con la sangre del Mesías a favor de Israel y toda la Humanidad.

Esto es el por qué a un monje recientemente tonsurado se le confía inmediatamente por el abad el komboskini, con las palabras: "Acepta, hermano ......, la espada espiritual que es la palabra de Di-s en el Jesús eterno; ora por que debes tener el Nombre del Señor en tu alma, tus pensamientos, y tu corazón, y di siempre: “Señor Jesús Cristo, Hijo de Di-s, ten misericordia de mí, que soy pecador." Rezar la Filocalia (que en griego significa “Oración del Corazón”), no es otra cosa que recordar que "....no hay otro Nombre por el que podamos ser salvados" (Hechos 4,10-12). 

Sabemos que hay muchos sacerdotes hieromonjes que tienen autorización para confeccionar los Kombiskini. Algo que hace que se valore este símbolo, es la condición que muchos sacerdotes ponen a quien se le obsequia un komboskini: renunciar a algo, muy en especial, renunciar a algo (o a alguien) que no nos deja entrar en plena comunión con el Mesías.
EL REZO DE LA FILOCALIA CON EL KOMBOSKINI 

Al momento de tomarlo en las manos o de atarlo en la muñeca de la mano derecha (o izquierda si se es zurdo), se dice la siguiente bendición: 

Baruj Atá, Adonai Eloheinu, Mélej haOlam, asher kidshanú bemitzvotav, vetzivanú lemitpalél tamíd; beShem HaAv †, behaBén, v’Rúaj HaKódesh, amén.
Bendito seas, Señor Di-s Nuestro, Rey del Universo, que nos santificaste con Tus preceptos, y nos ordenaste orar sin cesar. En el nombre del Padre † y del Hijo y del Espíritu Santo, amén.
Podemos iniciar nuestro rezo con el Shemá Israel. Y a continuación, recemos en nuestra lengua vernácula. Por cada nudo del Komboskini que se toque  con los dedos, decimos: 

En hebreo:

Adón Yeshúa HaMashíaj, janení-na.

Adón Yeshúa HaMashíaj, Ben HaMevoráj, janení-na hajoté.

Adón Yeshúa HaMashíaj, betefilá shel Miryam HaTzadiká, janení-na.
En Castellano:

Señor Jesús Cristo, ten piedad de mí.
Señor Jesús Cristo, Hijo del Altísimo, ten piedad de mí, que soy pecador.
Señor Jesús Cristo, por la intercesión de Santa María, ten misericordia de mí.
Para las intenciones especiales se sustituye el nombre propio por el de la persona enferma o en necesidad de rezo. Lo mismo en el caso que la oración es dedicada a un difunto. 

“Señor Jesús Cristo, Hijo del Altísimos, ten piedad de ...(nombre de la persona por la se reza).

Invoquemos sinceramente el nombre de Jesús; está escrito: “aquel que invoque el Nombre del Señor será salvo”. El Nombre de Jesus el Mesías cura, salva, arroja los espíritus malignos, purifica el corazón. 

Enseñaba Theófanos el Recluso: “No se trata de actos meritorios, número de rezos, cantidad de oraciones. Que vuestra única preocupación sea que la oración brote de vuestro corazón viviente, como una fuente de agua viva. Arrojad enteramente de vuestro espíritu la idea de cantidad”.

La Menorá
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Es conocida también como el Candelabro de siete brazos, uno de los símbolos más antiguos del judaísmo. Lo encontramos en el escudo del Estado de Israel rodeado de olivos dorados. 

HISTORIA 

La primera fuente bíblica que nos habla de ella es Éxodo 25,31-39. 

"... harás también un candelabro de oro puro, labrado a martillo... su pie, su tronco, sus copas, sus globitos y sus flores procederán de sí mismo... y seis brazos saldrán de sus lados. Tres brazos del candelabro de un lado de él y tres brazos del candelabro del otro lado de él, todo de oro puro".

Este candelabro fue hecho en el desierto tal como lo relata la Escritura. Estuvo en la Tienda del Encuentro, luego fue llevado al santuario de Shiló y más tarde se le trasladó al Beit Hakmidash que construyó el Rey Salomón. En 1a. Reyes 7, 49, se cuenta que aparte de esta Menorá había en el Santuario otras nueve menorót (candelabros) de oro. 

Dice la tradición talmúdica que esta Menorá fue preservada en tiempos del Rey Nabucodonosor en el Arca. La Menorá reaparece en épocas del Segundo Templo (-530). Después de la destrucción de éste a manos de Tito (año 70), junto a todos los utensilios fue sacada también la Menorá, que aparece en el friso del Arco del Triunfo romano.

CÓMO ERA REALMENTE LA MENORÁ ORIGINAL?
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Con el tiempo se han perdido las menorót originales del Beit HaMikdásh, aunque sabemos por la fuente Lubavitcher que la forma original de la Menorá no era semi-circular en forma de arco, que es como la conocemos comunmente. Los brazos de la menorá original subían diagonalmente y en línea recta desde el centro.

La palabra hebrea para “brazo” es kanét, que hace alusión a la forma original de la Menorá, ya que su significado literal es “junco”, una planta que crece a la orilla del agua en línea recta. Tanto Maimónides como Rashí están de acuerdo en que los brazos de la menorá eran rectos. Incluso, el Rambám trazó un dibujo de ella para que no hubiera lugar a dudas.

Por qué entonces se difundió la graficación de la Menorá con sus brazos en forma de arco? Porque en muchas comunidades judías se tenía prohibido reproducir la forma original de la Menorá del Templo (y eso incluía hacer dibujos de ella); de ahí que en muchísimas simagogas la Menorá tenga cinco brazos, o se ponga una Hanukía (de nueve brazos). 
SIGNIFICADO TRADICIONAL 

El más popular es que representa a los siete días de la creación. En la Kabalá (mística judía) simboliza el árbol de la vida. 

Hay una notable visión del profeta Zacarías: "... He mirado y he aquí un candelabro todo de oro... y dos olivos junto a él, uno a cada lado..." (Zacarías 4, 2-3). Esta visión profética cercana a la construcción del Segundo Templo nos remite al presente, ya que con el establecimiento del Estado de Israel fue designada la Menorá con los olivos a sus costados como su escudo, reflejando así una continuidad histórica y una vigencia de 3500 años. 

LA MENORÁ A LA LUZ DEL EVANGELIO
Otro de los significados atribuibles a la Menorá, siguiendo el Evangelio y el Magisterio de la Iglesia, es que ésta simboliza a  los siete espíritus de Di-s de que se habla en Isaías 11,2 y  Apocalipsis 1,12 y 20, y 5,6 (es decir, la Menorá representa los 7 dones del Espíritu de Santidad que se reciben plenamente en el Sacramento de la Confirmación). Estos Espíritus son, en orden descendiente y en el orden bíblico: 


* Rúaj Jajmá (Espíritu o Don de Sabiduría), 
* Rúaj Biná (Espíritu o Don de Entendimiento), 
* Rúaj Eitzá (Espíritu o Don de Consejo), 
* Rúaj Guevurá (Espíritu o Don de Fortaleza), 
* Rúaj Dáat (Espíritu o Don de Ciencia), 
* Rúaj Jasíd (Espíritu o Don de Piedad),

* Rúaj Ir’at (Espíritu o Don de Temor de Di-s). 

Cada uno de estos siete espíritus son “dones” del Espíritu de Santidad que la Iglesia ha identificado, y como vemos en Apocalipsis 5,6, acompañan al Mesías y lo asisten en gobernar el Universo. Cada uno de estos ruajót (espíritus) están a nuestro alcance. El único “pero” es que la entrada es por el Rúaj Ir´át Hashém (Don de Temor de Di-s). Este también es un rúaj, un don del Espíritu, no es un “sentimiento” nuestro, humano; debemos pedirlo, adquirir temor de Di-s, y eso nos dará la entrada a los otros seis dones. 

.Existe otro detalle importante que tiene que ver con la luz y con la construcción del Beit HaMikdásh. Las paredes de éste eran más anchas desde afuera que desde adentro, en lo que tiene que ver con las ventanas. Por qué? Porque el Templo fue construído para DAR  luz a los de afuera y no para DEJAR ENTRAR luz del sol. Esta luz interior es la de los siete dones del Espíritu Santo que Isaías 11 revela. El propósito de la Menorá era la de dar luz, no solamente al Templo, sino también al mundo entero.

Esta misma arquitectura interior es la necesaria para nosotros; necesitamos llenarnos de luz de Di-s por la acción del Espíritu Santo, en las siete áreas: sabiduría, entendimiento, consejo, fortaleza, ciencia, piedad y temor de Di-s; y  para dar esa luz a los demás y para llevarlos a una posición espiritual donde ellos mismos puedan “elevar sus llamas hacia el Santo Bendito Sea, haciendo Su voluntad. Si agregamos a todo lo que hemos dicho, algo que ya hemos enseñado, que la Iglesia, conformada por judíos y gentiles creyentes en Jesús Cristo, es el Tercer Templo, el Templo Reconstruido y Viviente (1ª. Corintios 3,9; 1ª Pedro 2,4-5; Catecismo 756), tenemos más luz aún sobre nuestro destino en estos, los iomei ajroním (últimos días).
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USO DE LA MENORÁ 

Toda sinagoga está provista de una menorá que se enciende en festividades y en Shabat. En muchos hogares judíos ocurre igual, para recordar lo que los rabinos de antaño exhortaban, de que el hogar debería ser una pequeña sinagoga, un lugar de santidad donde el amor del Eterno se sienta. 

Esto también sería un llamado de atención a cientos de cristianos que, aunque poseen una menorá en sus casas, iglesias u oficinas, sin embargo permanece arrinconada como una pieza de museo, o como una decoración más.

El Maguén David
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Uno de los símbolos que identifica más al Pueblo Judío es el Maguen David (Estrella de David; también llamado Sello de Salomón); la encontramos, incluso, en la bandera de Israel. 

Si seguimos el dibujo, encontramos que tiene 6 puntas y 12 vértices. Esto representa las doce tribus de Israel, los hijos de Iaacov, el Patriarca. 

El Maguen David está compuesto por dos grandes triángulos. Uno con su vértice hacia arriba, y el otro con el vértice hacia abajo. Esto nos indica la posibilidad del ser humano de subir la pirámide de la vida, teniendo como meta el Cielo, es decir, los valores espirituales. Pero la otra pirámide hacia abajo no dice, que de no querer elevarse y sólo ocuparse de cuestiones materiales y mundanas, se bajará espiritualmente. En pocas palabras, el Maguen David resalta el libre albedrío del que goza la persona humana, así que nos recuerda que el ser humano tiene la facultad de cambiar las profecías, de enderezar su futuro... si quiere!
El Tzeláb (la Cruz)
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Latina Rusa




De las primeras mitzvót que dió Di-s a los hombres en el paraíso, se resalta el no comer los frutos del árbol del conocimiento del bien y del mal. Pero Adam y Java (Adán y Eva) se tentaron y cayeron en el pecado y con ello perdieron el estado de gracia eterna del paraíso.

"Por medio de un sólo hombre - el primer Adam - entró el pecado en el mundo, y por el pecado la muerte, y así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron en Adam" (Romanos. 5,12)

Para hacer volver a las personas al estado de gracia original, había que redimir el pecado, hacer una ofrenda de reconciliación. Esto lo hizo el mismo HaShem, "porque tanto amó Di-s al mundo, que entregó a su Hijo Unigénito para que todo el que crea en El no perezca sino que tenga vida eterna" (Juan 3,16). 

Jesús el Mesías soportó todo el ritual completo de la deshonrosa y terrible muerte en la cruz, aquel diabólico símbolo del cual el Jumash advierte maldición para quien muera en él. He aquí se entrega a Pilato para ser azotado. "Los soldados tejieron una corona de espinas y la colocaron sobre su cabeza, lo vistieron de púrpura y decían: '¡Regocíjate, Rey de los judíos!' Y lo golpeaban en las mejillas." La corona que colocaron sobre la cabeza del Mashíaj en el pretorio de Pilato, estaba hecha de manojos unidos de varas de una planta con espinas que crece en el sur de Israel, llamado sisira ('zizyphus spina - Christi' o en árabe 'shibruk'). 

Condenado a la crucifixión, llevando Su cruz (tzeláb en hebreo) "salió al lugar llamado 'de la Calavera,' que en hebreo se dice 'Golgota'" (Juan 19,17). 'Gólgota' en hebreo significa calavera, el mismo significado tiene 'kranion' en griego (lugar de la calavera - Mateo 27,33) y 'kalvaria' en latín. Los judíos y los romanos tenían los lugares de ejecución fuera de la ciudad, allí estaban tirados huesos humanos y calaveras secas roídos por animales, porque los ejecutados generalmente no eran sepultados. 

Según la Tradición, en el 'lugar de la calavera,' justamente debajo del lugar donde se clavó el tzeláb de Jesús, fue sepultado Adám. Las gotas de sangre del Mesías cayeron sobre la calavera de Adam y lo resucitaron a la vida eterna. 

NOSOTROS PREDICAMOS A UN MESIÁS CRUCIFICADO, Y EN ÉL NOS GLORIAMOS 

Los cristianos siempre han tenido la Cruz como signo de la victoria. Hay amplia evidencia que desde los primeros siglos se levantaban cruces como signo de la fe en Jesús Cristo. Es triste ver que son muchísimos los cristianos y los judíos mesiánicos que, basados en sabiduría de hombres, rechacen abiertamente este innegable Símbolo de la Alianza. No cesamos de orar porque en el corazón de nuestros hermanos que aún no aceptan a Jesús el Mesías, sane el doloroso recuerdo de la cruz como un símbolo de guera y exterminio contra Israel. 

A los que nos atacan por llevar el tzeláb en el cuello o tenerla en un lugar de honor en nuestras casas o por erguirla sobre un lugar visible, hemos de responder con el Apóstol San Pablo: 

"Pues la predicación de la cruz es una necedad para los que se pierden; mas para los que se salvan - para nosotros - es fuerza de Di-s"  (1a. Corintios 1,18). 

"Nosotros predicamos a un Mesías crucificado: escándalo para los judíos, necedad para los gentiles; mas para los llamados, lo mismo judíos que griegos, un Mesías, fuerza del Eterno y sabiduría de Di-s" (1a. Corintios 1,23-24). 

"Lo que es a mi, Di-s  me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro Señor Jesús Cristo, en la cual el mundo está crucificado para mi, y yo para el mundo." (Gálatas 6,14)

PROFECÍAS CUMPLIDAS 

El Tzelab y la crucifixión del Salvador fueron profetizados con exactitud por los profetas de Israel entre 1000 y 500 años antes de la Era Común. 

Estaba profetizado: "y con los malhechores fue contado..." (Isaías 53,12); "atravesaron mis manos y mis pies" (Salmo 21,16). Se cumplió: "Y al mismo tiempo que a El, crucificaron a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda" (Mateo 27,38).

Estaba profetizado: ."..repartense entre si mis vestiduras y se sortean mi túnica" (Salmo 21,19). Se cumplió: "Y se repartieron Sus vestidos, echando a suertes " (Lucas 23,34). 

Estaba profetizado: "Hiel me han dado por comida, en mi sed me han abrevado con vinagre" (Salmo 68, 22). Se cumplió: "Le dieron a beber vinagre mezclado con hiel" (Mateo 27, 34). 

Estaba profetizado: "no le quebraréis ningún hueso..." (Exodo 12,46); "Y mirarán a Aquel al que traspasaron..." (Zacarías 12,10). Se cumplió: "Pero al llegar a Jesús, como le hallaron ya muerto, no le quebrantaron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza..." (Juan 19,33-34). 

El profeta Isaías así formula el misterio de la salvación : "El tomó sobre Si nuestras debilidades y llevó nuestras dolencias... y con Sus heridas hemos sido sanados" (Isaías. 53,4-5). "Dijo el Señor a Mi Señor: siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos a tus pies" canta el Salmista. ¿Acerca de qué enemigos habla el profeta? Acerca del pecado, la muerte y el diablo. En el Tanák (Antiguo Testamento), la palabra "pedestal" (KEBESH en hebreo, en griego 'ipopodion') es una metáfora que significa la victoria sobre los enemigos. Y el pedestal sobre el que se apoyaban y estaban clavados los pies del Mesías se convirtió en símbolo grande y eterno de la victoria Divina. ¿Muerte, dónde esta tu aguijón? ¿She´ol, , dónde esta tu victoria? ¡el Mashíaj  ha resucitado! 

En pocas palabras, rechazar al tzeláb es rechazar el misterio de la Redención de Jesús Cristo, lo que equivale a rechazarlo a Él de manera arrogante.

Los crucifijos existentes desde los primeros tiempos cristianos "con los Presentes", representan el siguiente pasaje del Evangelio: "Jesús, viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien más amaba, dice a Su madre: '¡Mujer, ahí tienes a tu hijo.' Luego dice al discípulo: 'Ahí tienes a tu madre.' Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa" (Jn. 19,25-27). 

USO DEL TZELAB Y EL TZILEB 

Tziléb es la palabra hebrea que designa "hacer la señal de la cruz", o también "santiguarse". 

Los católicos de tradición hebrea nos santiguamos como se acostumbra en Oriente, de la siguente manera:

	Se juntan los dedos índice, medio y pulgar de la mano derecha (representan el Padre, el Hijo y el Espíritu de Santidad, las tres realidades del Único Di-s). Los dedos anular y meñique se doblan (representan las dos naturalezas del Mesías: verdarero Di-s y verdadero Hombre).
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Y con los dedos de la mano derecha en la posición explicada, la santiguación se hace de esta manera: 
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	B´Shem haAv (mano a la frente),  
veHaBen (mano al diafragma), 
veRúaj (mano al hombro derecho)  HaKódesh (mano al hombro izquierdo), 
amén. 

En el Nombre del Padre + 
y del Hijo + 
y del Espíritu + Santo +  
amen. 




La razón por la que la mano se lleva primero al hombro derecho y no al izquierdo, como es la costumbre en Occidente, es por la explicación teológica que tiene: para que recordemos que el Hijo, el Mesías, está a la diestra de Su Padre, el Santo Bendito Sea.

"Por derecha del Padre entendemos la gloria y el honor de la divinidad, donde el que existía como Hijo de Di-s antes de todos los siglos como Di-s y consubstancial al Padre, está sentado corporalmente después de que se encarnó y de que su carne fue glorificada" (Catecismo 663).
Se debe hacer Tziléb en la Sagrada Eucaristía, cuando se nombre a las tres personas de la Santísima Trinidad, al iniciar la celebración y al momento de la bendición final (los melkitas o católicos de rito griego acostumbran hacer tziléb cada vez que se menciona a la Theotókos en la Divina Liturgia; los rutenos o católicos de rito ruso acostumbran santiguarse en las plegarias de la Divina Liturgia cada vez que se aclama “Señor, ten piedad!” o “a ti, Señor!”, y enseguida se inclinan profundamente como gesto de adoración al Eterno. Muchos católicos de tradición hebrea acotumbran hacer tziléb en el Rito de Comunión en la Sagrada Eucaristía, cuando el sacerdote dice “... y conforme a Tu palabra, concédenos la paz y la unidad...”, y recitar en voz baja Osé Shalóm Bimromáv).

También debemos santiguarnos después de haber encendido las velas del Shabat, después de habernos puesto los tefilín y el talít cuando no se usan filacterias, al iniciar el rezo de la Filocalia, despues de haber proclamado la Palabra en la Divina Liturgia, al iniciar y concluir cualquier plegaria o servicio, incluso, en cualquier bendición que se diga o que se concluya con la bendición “Barúj Atá Adonai, shoméa tefila” (Bendito seas, Señor, que escuchas la plegaria).

Los católicos latinos tienen estatuillas del Crucificado en los crucifijos, para recordar a Aquel que derramó Su sangre para salvación nuestra. Los católicos de tradición hebrea, de acuerdo con nuestras ancestrales normas (Exodo 20,4), sólo usamos el tzelab sin la estatuilla. La segunda razón por la cual se omite el "cristo", que llaman popularmente, es para recordar que Aquel que murió en el tzelab ya no está allí, está vivo, resucitó!! 

